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M. Crouzet: La Época Contemporánea 
Capítulo V: Las consecuencias políticas de la crisis       
(fragmentos) 
 
 
II. Las dictaduras fascistas 

Antes de que se produjera la crisis de 1929, el régimen 
parlamentario había dejado de existir en algunos Estados 

europeos, instaurándose en ellos gobiernos dictatoriales. 
En 1923, el general Primo de Rivera establece una dicta-
dura militar en España que el general Carmona imita en 
Portugal en 1926, desde que el general Gomes da Costa 
conquista Lisboa. Bulgaria había tenido algunos años de 
dictadura con Tsankov (1923-26), y con el general Panga-

llos Gracia había conocido en 1925 un período semejante, 
al que sucedió un gobierno seudoparlamentario. En 1926, 
en fin, el mariscal Pilsudsky había dado un golpe de esta-
do del que nació su autoridad absoluta, aunque conser-
vara la fachada de un gobierno parlamentario. Pero to-

dos estos regímenes autoritarios eran dictaduras de anti-
guo estilo, mientras que el régimen insaturado en Italia en 
1922 presenta características nuevas; es el primer ejemplo 
en el siglo XX de una verdadera contrarrevolución. No 
obstante, han de pasar varios años antes de que forje su 
“doctrina” y revele sus rasgos más originales. Con la crisis, y 

sobre todo en 1933 con la llegada al poder del partido 
nacional socialista alemán, la dictadura “fascista” consti-
tuye la manifestación más espectacular de la crisis gene-
ral del liberalismo […]. 

 

El fascismo.  Las dictaduras que nacen con la crisis en mu-
chos puntos del mundo se modelan según el ejemplo ita-
liano y alemán; a veces solo copian sus formas exteriores, 

pero en todo caso se reconocen deudoras de Mussolini y 
de Hitler. Por ello se reúnen bajo la etiqueta “fascista” di-
versos movimientos que disimulan realidades sociales muy 
distintas y que importa distinguir. 

Los rasgos esenciales del hecho “fascista” pueden de-

ducirse del estudio de los acontecimientos de Italia, don-
de ha nacido, y de Alemania, donde se ha desarrollado. 
El fascismo ha aparecido en su forma más pura en dos 
países en los que “se planteaba, al mismo tiempo que un 

problema social, un problema nacional muy agudo”, dos 
países en los que el paro, los conflictos de clase, y la ines-
tabilidad monetaria motivaban un sentimiento general de 
inseguridad. En ellos, el fascismo ha sido una revolución 
popular que ha movilizado masas considerables, uniendo 
las reivindicaciones nacionales y sociales contra la humi-

llación nacional, contra una situación económica que se 
estimaba intolerable y contra un régimen político acusado 
de impotencia y corrupción. Es indudable que el movi-
miento fue poderosamente facilitado por la ausencia de 
firmes tradiciones democráticas en los pueblos italiano y 
alemán, en los que no habían conseguido ser implantadas 
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después de 50 años de régimen representativo, y donde 
las luchas de los partidos, su incapacidad y falta de presti-
gio parecían conducir el país a la ruina. Sobre esta base 
favorable, la violencia de la crisis (de 1920 en Italia, de 

1929 en Alemania) ha agravado la lucha de clases ame-
nazando a los privilegiados.  

 

Los efectivos.  El análisis de los efectivos en que se apoyan 

las dos dictaduras permite conocer mejor el carácter del 
movimiento. Se trata de una amalgama heterogénea, 
aunque los elementos más numerosos y más caracteriza-
dos se reclutan en la clase media. En Italia de 1920-22, 

víctima de la crisis económica, y en el momento en que se 
reúne el Congreso de Roma en 1921, entre los 150.000 
miembros del partido fascista se encentran 18.000 propie-
tarios de fincas, 14.000 comerciantes, 4.000 industriales, 
10.000 pertenecientes a profesiones liberales, 22.000 em-
pleados (1/3 de ellos funcionarios) y cerca de 20.000 estu-

diantes, es decir casi 90.000 miembros no obreros, siendo 
el resto trabajadores agrícolas (37.000) y 24.000 trabajado-
res ciudadanos en su mayor parte parados o empleados 
en los servicios públicos. En 1930 la proporción no ha va-
riado y de los 308 jefes fascistas italianos 254 proceden de 
la pequeña burguesía.  

En la Alemania de 1930-33, que sufre un paro terrible y 
donde apenas hay 2.500.000 personas que posean una 
fortuna equivalente a un mínimo imponible de 5.000 
reichmarks –es decir un país con una clase media proleta-

rizada- ocurre lo mismo; el nacional socialismo recluta sus 
fuerzas entre la pequeña burguesía, los empleados y fun-
cionarios, los intelectuales desarraigados y quienes ejercen 
profesiones liberales, los exoficiales, los pequeños propieta-
rios, los industriales y comerciantes de mediana importan-

cia y, en fin, los parados. La prueba de que la clase obrera 
no he ha prestado un apoyo sensible la proporcionan las 
elecciones para los consejos de fábrica de 1931, en los 
que los candidatos fascistas solo obtienen el 0,5% de los 
votos, mientras que consigue el 37,4% en las elecciones al 
Reischstag pocos meses más tarde (julio de 1932) y los 

votos proletarios se encuentran en el total de sufragios 
recogidos por los partidos obreros. El fascismo, pues, es 
una revolución llevada a cabo por la clase media. Los que 
se levantan contra el régimen son los pequeño burgueses 
o burgueses, “proletarios de cuellos duro” o proletariado 
intelectual, ya proletarizados de hecho o amenazados de 

serlo en plazo breve. Su orgullo de clase les lleva a recha-
zar la transformación radical de la sociedad que propo-
nen el socialismo y el comunismo; aunque a menudo per-
ciban salarios inferiores al de los obreros, se consideran 
pertenecientes a otra clase, y consideran una injusticia 
social el ser confundidos con ellos. A estos elementos cabe 

añadir los jóvenes de la burguesía sin situación alguna y sin 
esperanza de hallarla, especialmente los estudiantes, las 
promociones sacrificadas por la crisis y para los cuales 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al hablar de “efectivos” hace 
alusión a los “apoyos” 
 
¿A qué sectores sociales y 
económicos pertenecían los 
apoyos a ambos regímenes?  
 
 
Programa Nazi de 1920  
• Supresión  de los ingresos para 

los ociosos y para todos aquellos 
que tienen vida fácil, la supresión 
de la esclavitud del interés. 

• Considerando los enormes sacri-
ficios de sangre y dinero que toda 
guerra exige al pueblo, el enri-
quecimiento personal gracias a la 
guerra debe ser estigmatizado 
como un crimen contra el pueblo. 
Por tanto, pedimos la confisca-
ción de todos los beneficios de 
guerra, sin ninguna excepción. 

• Pedimos la nacionalización de 
todas las empresas que están ac-
tualmente en poder de los trusts. 

• Pedimos una reforma agraria 
adaptada a las necesidades na-
cionales, la promulgación de una 
ley que permita la expropiación, 
sin indemnización, de los terrenos 
para fines de utilidad pública; la 
supresión de impuestos sobre los 
terrenos y el fin de toda especu-
lación territorial. 

• El Estado debe preocuparse de 
mejorar el estado de salud públi-
ca mediante la protección de las 
madres y los niños, la prohibición 
del trabajo infantil, la introducción 
de los medios apropiados para 
desarrollar las aptitudes físicas 
mediante la obligación legal de 
practicar deporte y gimnasia, y 
mediante un potente soporte eco-
nómico a todas las asociaciones 
encargadas de la educación física 
de la juventud.  

• Pedimos la supresión del ejército 
mercenario y la creación de un 
ejército nacional. 
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todas las puertas están cerradas: “los desarraigados de 
todas clases”. Es preciso añadir aún numerosos campesi-
nos, modestos propietarios, aplastados por las dudas, y los 
excombatientes, que al no hallar empleo en 1920-22 en 

Italia o al volver de la guerra sin oficio alguno se agrupan 
en las organizaciones patrióticas o militaristas alemanas y 
ven el partido nazi como una aventura heroica. A muchos 
no les impulsa la miseria económica sino el temor a perder 
su rango, su honor social y su estatuto y descender al nivel 
del proletariado industrial Las subvenciones de los grandes 

intereses económicos, decididos a utilizar el fascismo con-
tra el socialismo y el comunismo, no llegan hasta más tar-
de, cuando ha adquirido ya una cierta importancia.  

El examen del progreso del movimiento en Alemania 

demuestra su estrecha relación con las vicisitudes de la 
vida económica, visibles en la evolución del paro. El nú-
mero de adheridos y de votos aumenta paralelamente al 
de parados (fig 8); en mayo de 1924, inmediatamente 
después de la terrible experiencia inflacionista, obtiene 
cerca de dos millones de votos (6.6%) y superada la crisis, 

en diciembre del mismo año, desciende al 3% de los su-
fragios. En mayo de 1928, durante la prosperidad, pasa al 
2,6%. Estalla la crisis mundial, y en setiembre de 1930 as-
ciende al 18.3% y en julio de 1932 al 37,3%. Todos estos 
sufragios proceden de los partidos burgueses no católicos, 
(populistas, partido económico, demócratas y naciona-

les), mientras que los del centro y el partido popular báva-
ro (católico) así como los partidos socialista y comunista, 
permanecen sorprendentemente estables.  

 

Los temas de propaganda. La coalición así constituida es 
antiparlamentaria y en cierto modo anticapitalista, pero 
sobre todo es profundamente antiproletaria. La ideología 

fascista y nazi toma algunos temas de la terminología de 
la clase obrera, pero los despoja de su coloración interna-
cionalista y proletaria que atemorizaba: 

“El socialismo no puede dar equidad a los hombres si no hay 
previa equidad para los pueblos. Los trabajadores alemanes 
deben darse cuenta de que nunca se han visto tan esclavizados 
como lo están hoy por el capitalismo extranjero… Esta lucha de 
liberación… es una guerra civil… que hemos emprendido… con-
tra la burguesía mundial…” escribe Moeller Van der Brück. 

 […] De este modo el anticapitalismo fascista se acuer-

da perfectamente con las aspiraciones confusas de la 
clase media, se dirige contra la banca y sustituye el con-
cepto de la lucha de clases por el de la lucha contra el 
capitalismo extranjero, “la plutocracia internacional”. Esta 
propaganda ofrece poner fin a los males que agobian a 
las diversas categorías de descontentos mediante prome-

sas vagas, a veces contradictorias, pero todas las cuales 
descartan la perspectiva de una revolución social, lo que 
constituía precisamente la causa del horror que les inspi-
raba el marxismo. [...] 
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Las condiciones del acceso al poder. La fuerza del fascis-
mo reside en el partido — sólidamente organizado con la 

ayuda de los uniformes, la disciplina y el entrenamiento 
militar, los desfiles y las frecuentes concentraciones—, ca-
paz de imponerse por la violencia, y también en una má-
quina propagandística que utiliza la prensa, la radio, el 
cine y en un complejo sistema de terror y espionaje. Por 
otra parte no se ha visto obligado a conquistar el poder: 

en Italia y Alemania lo obtiene por vía legal. Su ascensión 
ha sido preparada por una laboriosa complicidad de las 
autoridades: los jueces, la policía, la administración y el 
ejército cierran los ojos ante sus ilegalidades y persiguen a 
sus adversarios; la marcha sobre Roma se ha planeado de 
modo teatral y Mussolini ha sido convocado por el rey 

para que formara gobierno del mismo modo que Hinden-
burg ha invitado a Hitler a ocupar la Cancillería; en virtud 
de la Constitución que habían combatido se les confiere 
el poder, con legalidad intachable. En estos dos países 
sólo han tenido que luchar contra las organizaciones obre-
ras debilitadas por la lucha sin cuartel entre socialistas y 

comunistas, a las que destruyeron bajo la benévola mira-
da del gobierno legal. 

La doctrina totalitaria, presenta la vida como un conflic-
to perpetuo; el partido es una "milicia civil al servicio de la 

nación en estado de guerra, en primer lugar para luchar 
contra aquellos que ahogan la voluntad de la nación y 
luego para defender y aumentar el poder del pueblo". 
Rechaza el pacifismo y desprecia la que califica de "de-
mocracia incapaz" y su concepción del siglo XVIII que 

asimila la felicidad a la prosperidad. No puede haber de-
rechos individuales opuestos a las conveniencias del Esta-
do, al cual el individuo está absolutamente subordinado; 
igualmente, en el campo económico todas las organiza-
ciones deben estar sometidas al control estatal: la exten-
sión de créditos, los precios, la estabilización de los cam-

bios, etc.; el Estado debe dominar también la esfera reli-
giosa, aunque el fascismo haya proclamado: "en el esta-
do fascista, la religión es considerada como una de las 
más altas manifestaciones del espíritu, y en consecuencia 
no sólo es respetada sino defendida" y los nazis hayan de-
cretado: "libertad para todas las confesiones dentro del 

Estado". Del mismo modo el Estado debe inspeccionar 
cualquier actividad intelectual, 

Otro rasgo común a los regímenes fascistas es su carác-
ter irracional. Apela a la pasión y alimenta en las masas un 

estado permanente de entusiasmo; Thomas Mann subrayó 
"la embriaguez" de la revolución hitleriana. Sus intérpretes 
se expresan en términos llenos de fe. "No es la inteligencia 
más sutil la que ha salvado a Alemania de su desgracia, 
sino nuestra fe"... dice Hitler a los suyos, "la razón os había 
desaconsejado que me siguierais y sólo la fe os lo ha or-

denado". El jefe es infalible, omnisciente y la adoración al 
Duce o al Führer y la sumisión total a su voluntad son nor-
ma indiscutible. El artículo VII del Decálogo de las milicias 

Averigua sobre los problemas 
entre socialistas y comunistas 
en los países y épocas men-
cionados en este párrafo. 

 

Señala las características del 
“partido” y las formas de 
acceso al poder 

 

Proclama de desmovilización 
fascista luego de la "Marcha 
sobre Roma" (1922)  
"Fascistas de toda Italia! Nuestro 
movimiento se ha visto coronado 
por la victoria. El Duce de nuestro 
Partido ha asumido el poder 
político del Estado para el manejo 
de la política interna y exterior. 
Fascistas! Desmovilizáos todos 
en el mismo perfecto orden con el 
que se reunieron por el gran 
propósito destinado -ciertamente 
lo creemos- a abrir una nueva 
época en la historia italiana. Vol-
ved al trabajo, que Italia necesita 
trabajar tranquilamente para 
alcanzar su mayor fortuna. Viva 
Italia! Viva el Fascismo!" 
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fascistas dice: "Mussolini tiene siempre razón" y el artículo X: 
"Una cosa debe interesarte por encima de todo: la vida 
del Duce"; Hitler es el elegido de Dios, un personaje sagra-
do que es objeto de un verdadero culto, un nuevo "Cristo 

político". "Creer, obedecer y combatir", ésta es la consigna 
dirigida a los jóvenes fascistas. 

 

El papel fundamental del partido.  En todas partes el régi-

men se apoya en un partido único que encuadra a toda 
la nación, de la cual es la élite; está formado por varias 
agrupaciones disciplinadas, sometidas a la autoridad ab-
soluta del Führer o del Duce, quien nombra a todos los 

jefes. El partido se identifica con el Estado y por ello sus 
miembros desempeñan la dirección de todas las ramas de 
la actividad nacional o las controlan. Para luchar contra 
los enemigos del régimen dispone de formaciones parami-
litares: secciones de asalto (S.A.) y vanguardias de pro-
tección (S.S.) en Alemania, Milicia en Italia. Confiere una 

importancia capital a la formación y a la unificación de la 
juventud, cuya enseñanza inspecciona y a la que agrupa 
en organizaciones especiales. Existen asociaciones feme-
ninas, de estudiantes y organizaciones que encuadran a 
los campesinos y obreros durante y después del trabajo: 
Frente del Trabajo, Sindicatos fascistas que se transforma-

rán en corporaciones, Kraft durch Freude, Dopolavoro, 
cuya obra deportiva y cultural vela porque nadie escape 
a la influencia del Estado y del partido. 

Toda la actividad intelectual arranca del partido, que 

domina el cine, la prensa, el teatro, la literatura... Se insti-
tuye una severa censura, se suprime la prensa oposicionis-
ta y los periódicos que subsisten reciben cada día las con-
signas que les señalan los temas a desarrollar y el espíritu 
que debe presidirlos. El partido es también el dueño de la 

policía especial del régimen (Gestapo, Ovra...} provista de 
poderes discrecionales, que usa de la violencia más dura 
para arrancar confesiones a los inculpados, a los que 
condena a ingresar en los campos de concentración. Las 
leyes nazis y las leyes "fascistísimas" de 1925 castigan im-
placablemente una simple palabra imprudente y con ma-

yor motivo cualquier indicio de oposición; en Alemania, de 
1933 a 1938 son detenidos y juzgados por "oposición" 
435.000 alemanes; en Italia el Tribunal especial para la 
defensa del Estado no está limitado por ninguna regla de 
procedimiento y puede decretar sanciones no recurribles 
por hechos cuyo carácter delictuoso es incomprensible, 

por ejemplo la colaboración en una obra colectiva que 
tiende a "disminuir el sentimiento nacional" De 1927 a 1935 
condena a 3.000 acusados a un total de 14.458 años de 
prisión. 

Para garantizar su pureza y descubrir a los tibios y a los 

enemigos, desde su llegada al poder el partido realiza una 
depuración a partir de la cual sólo admite a los jóvenes 
que él ha formado y de los cuales está seguro. Las organi-
zaciones autónomas que subsisten fuera del partido — las 
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grandes empresas, el ejército—, están vigiladas estrecha-
mente y neutralizadas, a la vez por satisfacciones materia-
les y morales y por el hecho de que el partido sólo puede 
tener a raya a sus enemigos tradicionales: socialistas y 

comunistas. 

 

La formación.  Todos los regímenes fascistas exaltan la 

fuerza y practican una política de prestigio y poder que 
supone el mantenimiento de un ejército numeroso y fuerte 
y en consecuencia una población vigorosa de elevado 
índice de crecimiento, para conseguir lo cual se adoptan 
las medidas que han de mantener la pureza de la raza: 

eliminación de judíos de la comunidad nacional mediante 
las leyes de Nüremberg que prohíben el matrimonio entre 
judíos y "arios”, esterilización de enfermos incurables y cri-
minales en Alemania y estímulo a la natalidad en todos los 
países. A la formación de estos niños, que se desean en el 
mayor número posible, el Estado dedica una atención 

singular. Pertenecen a la nación y ésta debe educarlos, 
convertirlos en hombres vigorosos, activos, y acostumbra-
dos a obedecer. La educación física que ayuda a la for-
mación del carácter debe desempeñar un papel pre-
ponderante con respecto a la instrucción propiamente 
dicha, y la misión de la enseñanza es inculcar el culto a los 

héroes y el espíritu de sacrificio por la patria. El personal 
docente es depurado (se expulsa a los judíos y "marxistas") 
y vigilado. Enseñanza y propaganda se confunden; la 
propaganda nazi debe ser enseñada ya en la escuela 
primaria, y en Italia: 

"La escuela debe ser cada vez más fascista. No debe creerse 
nunca que se da a la enseñanza una orientación demasiado 
fascista... Cuando se trata de fascismo, me gustan los excesos... 
Se dirá tal vez que la geografía y las matemáticas no son políti-
cas por naturaleza... Desde la tarima algunas palabras, una en-
tonación, una alusión, un juicio o un dato estadístico bastan al 
profesor para crear una duda, para hacer política. Por ello un 
profesor de matemáticas tiene un papel político y debe ser fas-

cista..." dijo Mussolini en 1933. 

En Alemania la biología se enseña desde el punto de 
vista exclusivo de la ciencia de las razas, del papel 
desempeñado en la historia del mundo por los hombres 

nórdicos; la historia se funda en los conceptos de raza, de 
Volk, de Reich, de Raum, de Führer. Fuera de la escuela, el 
partido dispone de una serie de organizaciones juveniles 
que monopolizan la educación popular y absorben todos 
los grupos deportivos: Jungvolk o Balilla a partir de los 8 
años, Hitlerjugend o Avanguardista después de los 14 

años, servicio obligatorio de trabajo o Giovanni fascistas, a 
partir de los 18, etc. 

Las concepciones de Hitler.  A diferencia de Mussolini, que 
crea el fascismo después de su llegada al poder, cuando 

Hitler es nombrado canciller del Reich dispone ya de un 
conjunto de principios, de un programa, de numerosos 
efectivos y unos colaboradores que le permiten actuar sin 
tener que improvisar. 
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La primera exposición de principios la hizo en la 
Hofbrauhaus en 1920 en un programa que constaba de 25 

puntos y luego en Mein Kampf, escrito durante su interna-
miento en Landsberg después de su putsch frustrado en 
Munich en 1923. Su concepción del mundo se basa en la 
ley de la sangre y de la raza inspirada en Gobineau, Hous-
ton Steward Chamberlain y Paúl de Lagarde, que Moeller 
Van der Brück había expuesto ya en 1922 en su Reich: exis-

te una raza superior a las demás, la raza aria, que debe 
conservar su pureza y recobrarla eliminando todos aque-
llos elementos que han intentado corromperla, especial-
mente el judío, que es un fermento de descomposición. En 
el campo político adopta una posición contraria a los 
principios de la revolución francesa: la ideología liberal de 

la república de Weimar ha sido impuesta á Alemania por 
sus vencedores occidentales para mantenerla en un esta-
do de inferioridad: por ello es preciso provocar el "desper-
tar de la nación" (el grito de guerra de las camisas pardas 
es "¡Alemania despierta!"), rechazar el individualismo y el 
liberalismo, que no convienen con la mentalidad alema-

na, y que son sistemas racionalistas no naturales — la 
igualdad y la libertad son absurdas y contrarias a la natu-
raleza y el hombre no se halla aislado sino que es un esla-
bón de las generaciones—; la misión del estado antiliberal, 
"antipartido", antiigualitario, jerárquico, consiste en mante-
ner la comunidad de sangre y de lengua, el retorno a las 

tradiciones específicamente alemanas, todo aquello que 
es volkisch (nacido del pueblo) y conquistar para este 
pueblo el espacio necesario a su vida y a su desarrollo. El 
origen del poder no se halla en una mayoría de individuos 
sino en el Vólk, el pueblo, entendido como una unidad, 

cuya voluntad el Führer interpreta creando el Derecho. Los 
enemigos del pueblo son: en el exterior. Rusia y Francia; en 
el interior los masones, los judíos, y la socialdemocracia, 
con la que Karl Marx ha intentado corromper y arruinar a 
Alemania. En la esfera económica Hitler condena los ca-
riéis, "la máquina sin alma" y a los propietarios egoístas; 

defiende a los campesinos, a la clase media y a la pro-
piedad privada. En suma, el pueblo alemán es un Volk 
ohne Raum que debe orientar su expansión hacia el este, 
el sur y el oeste de Europa. 

 

Su llegada al poder.  Estas ideas (desprecio de la demo-
cracia, irritación ante el Ditktak de Versalles, anticapitalis-
mo, antisemitismo, racismo, aspiración a una dictadura) 

no son nuevas, […], pero Hitler acierta a presentarlas con 
vigor y pasión, de manera que respondan a las inquietu-
des, a los odios y al deseo de venganza de las masas ale-
manas; su libro obtiene un éxito fabuloso: en abril de 1940 
se han vendido seis millones de ejemplares en todos los 
idiomas, es "el más formidable éxito de librería que el 

mundo ha conocido". Sus ideas son divulgadas y desarro-
lladas por los teóricos del nazismo como Goebbeis, tal vez 
el más original, Rosenberg, Darré, y por innumerables ora-
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dores ante las multitudes cada vez más nutridas que se 
forman alrededor del partido, y por publicaciones como el 
Volkischer Beobachter y el Angriff, En 1927 se organizan las 
fuerzas de protección S.S. (Schutzstaffein) integradas por 

militantes fanáticos que, en 1929, reciben por jefe a 
Himmier y que mantienen sangrientos combates callejeros 
con los obreros huelguistas, los socialistas y los comunistas; 
en 1927 el partido cuesta con 72.000 miembros y el III 
Congreso de Nuremberg ve desfilar a 30.000 SA (Sturmab-
teilungen) de camisas pardas; en 1928 los adheridos son 

109.000 y el número de simpatizantes aumenta sin cesar. El 
programa satisface las reivindicaciones de la clase media, 
ante la cual los nazis se presentan como defensores del 
orden contra el "terror rojo"; promete a los pequeños co-
merciantes la desaparición de los almacenes de precio 
único y múltiples sucursales y de las cooperativas; a los 

artesanos y pequeños industriales, la lucha contra las na-
cionalizaciones y el capitalismo "de presa"; a los campesi-
nos la reducción de sus deudas; a los parados—a los que 
se excita contra los obreros que trabajan, los "privilegiados 
marxistas"—les promete trabajo; especialmente ataca con 
violencia a los judíos propietarios de bancos y grandes 

almacenes y que dominan la bolsa, la administración de 
justicia y las profesiones liberales. Los efectivos crecen co-
mo la espuma: a fines de 1930, 389.000; en abril de 1932 
más de un millón; en 1933, 1.500.000, y el alistamiento de 
fuerzas paramilitares S.A. y S.S. crece en una progresión 
paralela. […] 

En esta Alemania de los años 1930-1933 que se debate 
en una extrema confusión la violencia de las luchas políti-
cas obliga a cada partido a organizar formaciones de 

combate: el Frente Rojo del partido comunista, el Roter-
front-kampfer Verband, disuelto en 1929 y convertido en 
Antifa, la Liga de combate antifascista; el Frente de Hierro 
que une a los defensores del régimen alrededor del 
Reichsbanner (2.000.000 de miembros), […] El régimen no 
tiene autoridad ni fuerza, y como las elecciones no consi-

guen formar una mayoría estable el mariscal Hindenburg 
gobierna con gabinetes presidenciales sin la colaboración 
del parlamento. […] De hecho pues, el sistema liberal y 
parlamentario había desaparecido ya antes de que Hitler 
llegara al poder. […] [y] el 30 de enero de 1933, después 
de varias negativas y confusas negociaciones, Hitler, sin 

acudir a la violencia ni verter sangre, sucede a Von 
Schieicher como canciller. 

Es dueño absoluto del gobierno: se derogan todos los 
derechos fundamentales de la Constitución de Weimar y 

el canciller, en virtud de los plenos poderes obtenidos el 24 
de marzo, redacta las nuevas leyes; el incendio del Reichs-
tag sirve de pretexto para las rigurosas medidas que la 
policía, desde ahora todopoderosa, adopta contra los 
elementos de la oposición, que son detenidos, maltrata-
dos e internados en campos de concentración. […] 
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El oportunismo del fascismo italiano.  Nacido en perecidas 
condiciones, como producto de un sentimiento nacional 

herido y de la reacción de las clases dirigentes contra la 
amenaza socialista, el fascismo ha experimentado una 
constante transformación. “Nosotros los fascistas no tene-
mos ninguna doctrina previa, nuestra doctrina son los he-
chos”. […] Le gusta considerarse discípulo de Niezsche, de 
Pareto y de Sorel, pero es estrictamente un oportunista. 

Cuando llega al poder nadie sabe lo que hará a conti-
nuación, pues el fascismo no es mas, en aquel momento, 
que un movimiento de protesta que defiende demagógi-
camente la propiedad, el orden y la monarquía. Tan sólo 
un año después de la "marcha sobre Roma" logra formar 
un gobierno fascista y hasta 1924 no consigue una impor-

tante mayoría en la Cámara gracias a la violencia y a una 
ley electoral que favorece extraordinariamente al partido 
más poderoso. Y sólo dos años más tarde, en 1926, los par-
tidos de oposición son expulsados de la Cámara y oficial-
mente prohibidos. Ha necesitado, pues, cuatro años para 
dominar totalmente el poder, consolidar el régimen me-

diante el control de la prensa y la organización fascista de 
las profesiones y acallar a sus adversarios políticos. La úni-
ca institución específicamente nueva es el Gran Consejo 
Fascista, cuerpo consultivo que coordina la acción del 
partido y del gobierno. Bajo la influencia cada vez mayor 
de los jefes nacionalistas Corradini, Federzoni y Rocco, 

Mussolini se convierte en el defensor del Estado, del ejérci-
to, de la monarquía e incluso de la Iglesia. El filósofo Gio-
vanni Gentile, el teórico del fascismo, es quien escribe en 
la Enciclopedia Italiana el artículo "Fascismo" que Mussolini 
firma y en el que define, finalmente, lo que debe ser el 

régimen. 

 

El estado corporativo.  El corporativismo que presenta co-

mo el rasgo más característico de su obra —es el primer 
jefe de estado europeo que lo incorpora en la ideología 
oficial fascista— ha sido instituido tardíamente, ya que las 
instituciones fueron creadas mucho después de que aque-
lla palabra calificara al régimen. La teoría se aprovecha 

de la doctrina de la colaboración de las clases formulada 
por la encíclica Rerum novarum; aspira a superar la lucha 
de clases incorporando todos los intereses en la estructura 
del Estado de modo que éste domine y concilie los con-
flictos. No se trata de socializar o nacionalizar las empresas 
sino de asociar a los trabajadores a su propiedad, benefi-

cios y dirección; se pretende también reemplazar la repre-
sentación clásica de base territorial por una representa-
ción fundada en la función económica, capaz de expre-
sar intereses claramente definidos en vez de representar a 
un electorado universal y mítico. Las instituciones se orga-
nizan gradualmente a medida que el acuerdo se hace 

más firme entre el Duce y los industriales y se consolida su 
autoridad. Los primeros sindicatos fascistas, "la Confedera-
ción Nacional de Corporaciones sindicales", habían sido 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Cómo llega al poder el fas-
cismo ¿Qué instrumentos se 
utilizan para ello? 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Explica la idea de corporati-
vismo 
 
Analiza por qué el Estado 
fascista es considerado un 
estado corporativo 



 68

mixtos; bajo la influencia del nacionalismo se deseaba 
sustituir la lucha por la colaboración de las clases; los 
acuerdos del palacio Chigi y del palacio Vidoni con los 
patronos en 1923 y 1925 los suprimen y sustituyen por los 

sindicatos fascistas, frente a los cuales los industriales con-
servan su propia organización, la "Confederación de In-
dustriales" reconocida oficialmente; el derecho de huelga 
y los comités electivos de empresa quedan abolidos y 
en1926 se crea el ministerio de Corporaciones confiado a 
G. Bottai, y la ley Rocco instituye el "estado sindical". Ya no 

hay sindicatos mixtos sino agrupaciones obreras y patrona-
les paralelas y distintas con derecho a imponer cotizacio-
nes a todos los miembros de la profesión, inscritos o no, y a 
redactar reglamentos obligatorios para todos; las organi-
zaciones obreras dependen del partido fascista pero aún 
no han sido incorporadas a la estructura del gobierno. En 

1927 la Carta de Trabajo establece los principios de la or-
ganización basándose en la colaboración de clases. Has-
ta 1930 no se crea el Consejo Nacional de Corporaciones 
compuesto por representantes de patronos y empleados; 
por fin, en 1934, se crean 22 corporaciones que desde 
hacía cuatro años sólo existían sobre el papel; las forman 

los representantes de las organizaciones independientes 
de la industria, la agricultura y el comercio y un nuevo 
elemento, los representantes del público, es decir, los fun-
cionarios del Ministerio de Corporaciones. En 1938 este 
edificio corporativo es coronado con una "Cámara de 
fascios y corporaciones" que substituye a la Cámara de los 

Diputados. En realidad es resultado de la fusión de dos 
organismos ya existentes, el Consejo Nacional de Corpo-
raciones y el Consejo Nacional del Partido. El elemento 
político tiene en ella un poder relevante, ya que las fun-
ciones de la Cámara se reducen a la aplicación de las 

medidas dictadas por el gobierno y en último término la 
decisión corresponde al Duce; predominan los patrones, 
pues los representantes obreros son funcionarios de los 
sindicatos fascistas formados en institutos especiales en los 
que sólo se admite a los jóvenes burgueses; entre los pa-
tronos dominan los representantes de los industriales y los 

propietarios agrícolas cuyas relaciones personales con los 
jefes fascistas son cada vez más estrechas. La simbiosis 
entre los elementos antidemocráticos, oligarquía de las 
grandes empresas y oligarquía burocrática, es completa. 

Existe, pues, "un abismo entre la teoría del corporativis-

mo y la realidad italiana". El corporativismo pretendía ser lo 
opuesto al estatismo, pero en Italia el Estado ejerce una 
influencia casi total sobre la vida económica. Por ello G. 
Pirou concluye "que más que de un sistema autoorganiza-
dor de los intereses económicos se trata de una ingeniosa 

fórmula tras la cual un poder político ejerce su dictadura 
tanto sobre la economía como sobre el pensamiento". La 
fachada corporativa no consigue disimular la dominación 
de los grandes intereses. 
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La política económica y social.  La política económica y 
social presenta las mismas características de improvisa-

ción, de adaptación a las necesidades y de manifesta-
ciones espectaculares: batalla del trigo en 1925, batalla 
de la lira en 1926, campana de la industrialización desde 
1930, política de armamento, y a partir de 1935 esfuerzo 
pro autarquía y esfuerzo bélico, que se desarrolla sin des-
mayo. Los resultados son desiguales: la campaña de la 

autarquía agrícola iniciada con la batalla del trigo, que 
inaugura Mussolini personalmente trabajando al son a tor-
so desnudo, aumenta la superficie de la tierra sembrada 
en un 35%, pero los campos son a menudo poco apropia-
dos para este cultivo y el ganado y la fruta se ven perjudi-
cados; la desecación de los terrenos pantanosos del Pon-

tino absorbe sumas considerables y el resultado es muy 
pobre en relación con los gastos, pues sólo se instalan en 
aquellos 19.000 agricultores. En cambio, nada se hace 
para resolver el problema capital de los campesinos sin 
tierra. […] Por el contrario, aparece un nuevo feudalismo a 
causa de la extensión de la mezzadria, sistema de apare-

cería destinado a enraizar a los campesinos en la tierra.  

 

Los límites de su influencia.  Al igual que el nazismo, el fas-

cismo no ha intentado nunca trasformar la sociedad ita-
liana. Se ha limitado a restablecer las clases dirigentes 
maltrechas por la crisis de 1929-21, sin que Mussolini consi-
guiera en ningún momento infundir en el pueblo un ver-
dadero entusiasmo bélico. […]  

Mientras el fascismo ha inmovilizado a los pobres, ha ga-
rantizado los beneficios y ha obtenido fáciles victorias di-
plomáticas, ha encontrado la aceptación de las clases 

dirigentes. Pero una parte de éstas ha procurado no com-
prometerse con él. […] Escéptica y despreciativa, a veces 
hostil al fascismo, esta clase se ha mantenido distante del 
partido. En cuanto a la Iglesia, conserva la única organi-
zación libre del control fascista, la Acción Católica, que 
tiende a convertirse en un foco de oposición política, y en 

la que se reconstituyen los cuadros del partido popular 
disueltos y sacrificados en 1922. 

……………………………………………………………………. 

 


